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	Esta es una obra de ficción. Su objetivo es entretener a la gente. 

	Los nombres, personajes, lugares y acontecimientos 
descriptos son producto de la imaginación de la autora. 
Cualquier parecido entre estos aspectos es pura coincidencia.

	
Se trata de un texto moderno, en el que se preservaron al máximo los coloquialismos más usados en lo cotidiano por la gente —incluso sabiendo que algunos usos todavía no son aceptados por la RAE— y por eso acerca la escritura a la oralidad, además de preservar la informalidad y darle fluidez a la lectura del libro.
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	TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS.

	Está prohibido el almacenamiento y/o la reproducción de cualquier parte de esta obra, a través de cualquier medio —tangible o intangible— sin el consentimiento escrito de la autora. La violación de los derechos de autor es un delito establecido en la ley N.º 9.610/98 y castigado por el artículo 184 del Código Penal.
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	Un brindis por la lujuria

	SINOPSIS: Ava Mendez pensó que tendría un día como cualquier otro, pero una sesión de fotos secreta y un extraño observador hacen que esta bella mujer se tope con un hombre seductor e inflexible en lo que al final desea: a ella.

	-- Cuento erótico de la serie Pecados --
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	Cuando Ava Mendez se despertó esa mañana no imaginó que su día se repetiría en un bucle gigante al punto de ponerla en situaciones poco convencionales. 

	Después de desayunar, ponerle agua y comida a Sunshine, su pajarito mascota, tomó su mochila y el maletín grande de maquillaje. Caminó un buen trecho hasta el metro, miró el reloj y estaba segura de que tenía tiempo de sobra para llegar al edificio para la sesión de fotos.

	—¡Atrasada! 

	Sin duda que no lo estaba, pero no iba a confrontar a su jefa.

	—Si no fueses buena en lo que haces ya estarías en la calle —y siguió con su mirada crítica y atravesada—: Con el tiempo que tardaste en llegar hasta aquí por lo menos te hubieras vestido mejor.

	—Disculpe, señora Hicks. —No sentía que tuviese que pedir verdaderas disculpas, pero existía una jerarquía contra la que no podía oponerse y el estado de “sumisión” profesional a veces era necesario. 

	—No importa. Ordena tus cosas en la encimera espejada, quiero todo listo para la llegada de las modelos. Hoy va a ser un día ocupado, vamos a fotografiar la nota de tapa y el ensayo para el sitio web. ¡Vamos, Ava! ¿Qué haces mirándome así como una estúpida? ¡Muévete!

	Ava corrió a la encimera y rápido fue sacando sus materiales de trabajo.

	—Olvídate de la bruja. Hoy tiene un brote. —Dijo Jana, al apoyarle una mano fraternal sobre el hombro.

	—¿Y qué día no lo tiene? —respondió Ava.

	—Hoy está peor por causa de la tapa.

	—Siempre hacemos la tapa, ¿qué tiene de especial hoy?

	—Solo soy una fotógrafa, no soy informante.

	—¿No será la tapa con la supermodelo Jeanny Cardel?

	—Esa es la versión para que los chismosos de turno difundan a la competencia, pero sé de buena fuente que hoy el fotografiado será Axel Burns.

	—¿Nuestro nuevo jefazo?

	—El mismo.

	—Pero desde que compró la revista no se dijo nada. Ya pasó una edición y no se exhibió nada al público, ni de la compra ni de él —observó Ava.

	—Sí... Parece que ahora aceptó ser la nota de tapa y van a hacer todo un editorial especial.

	—Que extraño, pero al menos justifica que la bruja Keka tenga los nervios de punta, más que su acidez normal.

	—Sí, nuestro jefazo va a estar aquí, será fotografiado y todo tiene que estar 100 % perfecto. ¿Entendiste, no, León?

	—Claro, mona. Sabes que soy tu mejor asistente.

	—Eres el mejor porque eres el único — bromeó Jana.

	—¿Ustedes ya lo vieron? Supe que es apuesto — comentó Ava.

	—No lo vi, pero me dijeron que es un pecado —continuó la fotógrafa.

	—Sí, un pecado, él y también su asistente — dijo León sonriendo. —Una pena que sean heteros.

	—¿Cómo, viste al señor Axel? —preguntó Ava.

	—Fue rápido. Estaba pasando por el lobby y los vi. La verdad, primero vi ese culito lindo y redondo de su asistente, después fue que vi a Axel. 

	—Tú no pierdes el tiempo, ¿verdad? Ya le estás echando el ojo al jefe y su asistente — dijo Jana sonriendo.

	—Queridas, no soy un santo. 

	—¿A ustedes les pagan por trabajar o por conversar? —gritó Kenya desde la otra punta del salón.

	El ambiente se fue llenando rápido de gente. Profesionales de la moda y modelos espigadas llegaban con sus cabellos sedosos y sus cuerpos de alfiler al que todo les queda bien. Ava las miraba y sabía que estaba afuera de ese patrón. Eso no la incomodaba, tampoco las modelos se sentían incómodas con su sobrepeso. Todas la trataban muy bien la mayor parte del tiempo. Solamente recibía maltratos o indirectas sobre su cuerpo talla grande de su jefa o de algún que otro director de la revista. No obstante, era muy buena en su trabajo y pocos tenían la capacidad y el conocimiento para hacer maquillajes como ella. A fin de cuentas, Ava se volvió “la querida” de las modelos, y ¿qué revista o director estaría en contra de eso?

	La mañana estuvo muy ocupada, sin parar para nada, y cuando hicieron un intervalo para el almuerzo la llamó la directora de ejecución. 

	—Quédate aquí en el estudio, me van a entregar los looks de Cardian y necesito que los recibas y los cuelgues en los percheros.

	Ava quería decirle que no era asistente de moda y que su trabajo apenas era el maquillaje. Quería decirle que estaba muerta de hambre y que estuvo parada seis horas sin descansar, pero se contuvo y solo respondió:

	—Está bien. ¿Después puedo almorzar?

	—Espero que hayas traído merienda. No podrás salir de aquí hasta que regresen todos, o ¿tú crees que voy a dejar vestidos de cientos de dólares a merced de los robos?

	—Pero... 

	— “Pero” ¿qué?

	—Nada, señora Hicks.

	—Fue lo que pensé. Desde ahora hasta dentro de dos horas, queridita.

	Cuando la “bruja mala del oeste” (así era que a Ava le gustaba llamar en secreto a Kenya Hicks) se fue, se quedó pensando que si buscaba bastante en el arsenal del guardarropa no encontraría un par de zapatitos mágicos que la llevaran a un lugar bien lejos de allí, tal vez a un castillo mágico y suntuoso. Sonrió, estaba leyendo demasiados libros.

	Tomó el celular, abrió la aplicación, eligió su comida e hizo el pedido. 
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	Axel Burns sabía que necesitaba hacer algo, pero ya había ido a varios médicos y especialistas y, después de muchos exámenes, todo apuntaba a un problema psicológico o emocional, y no físico. Era fácil decirlo cuando ninguno de ellos sufría problemas de erección ante cada intento de tener sexo.
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